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A John y Peter.



	

Nota sobre los nombres propios



			Elegir la mejor forma de representar los nombres de lugares y personas del mundo antiguo es una tarea compleja y, en gran medida, una cuestión de preferencia personal.

			En el Egipto ptolemaico, puede llegar a haber hasta tres versiones diferentes de un nombre de lugar entre las que elegir: egipcio antiguo, griego y árabe moderno. Así, la ciudad llamada por los egipcios Khemnu («ciudad de los ocho», en referencia a un grupo local de ocho deidades) era conocida por los griegos como Hermópolis (en honor a Hermes, el equivalente griego del dios egipcio Thot) y corresponde a la actual ciudad de Ashmunein (que, curiosamente, remite al nombre egipcio original). Dependiendo de las vicisitudes de la arqueología y la historia, es posible que los lugares sean más conocidos por la forma griega (tales como Heliópolis, Sais y Sebennitos) o por la forma (anglificada) árabe (Karnak, Luxor, Dendera y Edfu).

			En este libro, que trata sobre un periodo en el que el griego era la lengua del gobierno en Egipto y en todo el este del Mediterráneo, se ha tendido a utilizar las formas griegas de los nombres de los lugares, tanto para los sitios conocidos (Menfis, Tebas) como para las localizaciones más desconocidas (por ejemplo, Tarsos, en lugar de Tarsus). Cuando la versión latinizada o anglificada es tan habitual que usar cualquier otra variante solo causaría confusión, se han mantenido las formas más comunes: de ahí Egipto, Karnak, Chipre, Rodas, Atenas, Cartago y Babilonia, e, incluso, Roma.

			Se ha seguido un enfoque similar con los nombres propios. Los personajes menos conocidos (como Antípatros) se presentan en sus formas griegas (en lugar de las latinizadas o anglificadas Antípatro), pero se han mantenido las grafías comunes para los nombres más conocidos (principalmente Alejandro y Filipo, Ptolomeo y Cleopatra, pero también Heródoto, Julio César, Marco Antonio y Octavio).

			Los números ordinales asignados a cada uno de los ptolomeos (I-XV) y Cleopatra (I-VII) son una convención moderna. En su tiempo, cada gobernante ptolemaico era conocido por su nombre y su título de culto, tales como Ptolomeo Sóter (Ptolomeo I), Ptolomeo Epífanes (Ptolomeo V), y así sucesivamente. Los estudiosos suelen coincidir en que Ptolomeo VII Neos Filopátor no tuvo un reinado independiente, sino que fue incorporado al culto de los gobernantes ptolemaicos tras su muerte. No obstante, se ha seguido la numeración tradicional, con Ptolomeo VI siendo sucedido por su hermano Ptolomeo VIII.



	

Nota sobre las fechas



			Todas las fechas son antes de Cristo (a. C.) a menos que se indique lo contrario. En el antiguo Egipto, las fechas se expresaban en términos de los años de reinado de un rey, y cada año de gobierno comenzaba en la fecha de su ascenso al trono. Una fecha en el formato 306/5 indica que un único año de reinado (antiguo) abarcó dos años del calendario actual.



	

Soberanos macedonios y ptolemaicos de Egipto



			Alejandro III (el Grande): 332-323

			Filipo III Arquelao: 323-317

			Alejandro IV: 323-310 (nominalmente 304)

			Ptolomeo, hijo de Lagos (como sátrapa): 323-304

			(como rey Ptolomeo I Sóter): 304-284

			Ptolomeo II Filadelfo: 284-246

			Ptolomeo III Evergetes: 246-221

			Ptolomeo IV Filopátor: 221-204

			Ptolomeo V Epífanes: 204-180

			Ptolomeo VI Filométor: 180-145

			Ptolomeo VIII Evergetes II: 145-116

			Ptolomeo IX Sóter II: 116-107

			Ptolomeo X Alejandro: 107-88

			Ptolomeo IX Sóter II (restaurado): 88-81

			Ptolomeo XI Alejandro II y Berenice III: 80

			Ptolomeo XII Neos Dionisio: 80-58

			Berenice IV 58-55

			Ptolomeo XII Neos Dionisio (restaurado): 55-51

			Cleopatra VII y Ptolomeo XIII: 51-47

			Ptolomeo XIV: 47-44

			Ptolomeo XV: 44-30



	

Cronología

			Año - Eventos en tierras ptolemaicas

			367 - Nacimiento de Ptolomeo hijo de Lagos

			332 - Alejandro III de Macedonia conquista Egipto (noviembre)

			331 - Alejandro visita el oráculo de Siwa; Fundación de Alejandría (abril)

			Año - Eventos en otras partes

			324 - Boda masiva en Susa

			Año - Eventos en tierras ptolemaicas

			323 - Alejandro muere, sucedido por Filipo III Arquelao (junio); Ptolomeo se convierte en sátrapa de Egipto

			321 - El cuerpo de Alejandro es llevado a Egipto; Guerras de los Sucesores entre los generales de Alejandro (hasta el 301); Ptolomeo gana Cirene

			317 - Filipo III es asesinado, sucedido por Alejandro IV

			315 - Ptolomeo Invade Chipre

			312 - Batalla de Gaza

			311 - Alejandría se convierte en la capital de Egipto; estela del sátrapa

			310 - Alejandro IV es asesinado 

			Ptolomeo I

			304 - Ptolomeo adopta títulos reales (Ptolomeo I)

			301 - Ptolomeo gana Siria Coele

			300 - Los Elementos de Euclides

			299 - Ptolomeo se encarga del entierro del toro Apis

			297 - Demetrio de Falero llega a Alejandría, ayuda a fundar el Museion

			285 - Ptolomeo nombra a su hijo como cogobernante 

			Ptolomeo II

			284 - Ptolomeo II se convierte en rey

			Año - Eventos en tierras ptolemaicas - Eventos en otras partes

			280 - Se completa el faro de Alejandría - Se completa el coloso de Rodas

			Año - Eventos en tierras ptolemaicas

			279 - Gran Procesión (Ptolemaieia)

			275 - Ptolomeo II se anexa Nubia Baja (Dodekascoinos)

			274 - Primera guerra siria (hasta el 271)

			273 - Egipto y Roma intercambian embajadas

			270 - Se dragan y reparan los canales del Nilo al mar Rojo

			Año - Eventos en otras partes

			267 - Guerra cremonidea (hasta el 261)

			264 - Primera guerra púnica (hasta el 241)

			Año - Eventos en tierras ptolemaicas

			261 - Zenón se convierte en agente de Apolonio

			260 - Segunda guerra siria (hasta el 253)

			259 - Leyes de ingresos y censo nacional

			Ptolomeo III

			246 - Ptolomeo II muere, sucedido por 

			su hijo Ptolomeo III Tercera guerra siria (hasta el 241)

			238 - Sínodo y decreto de Canopo

			237 - Fundación del templo de Horus en Apolinópolis (agosto)

			Ptolomeo IV

			222 - Ptolomeo III muere, sucedido por su hijo Ptolomeo IV

			219 - Cuarta guerra siria (hasta el 217)

			Año - Eventos en otras partes

			218 - Segunda guerra  púnica (hasta el 201)

			Año - Eventos en tierras ptolemaicas

			217 - Batalla de Rafia (junio); sínodo y decreto (noviembre)

			Año - Eventos en otras partes

			214 - Primera guerra macedónica (hasta el 205)

			Año - Eventos en tierras ptolemaicas

			210 - Roma envía una embajada a Alejandría

			205 - Revueltas en el Bajo Egipto Revueltas en el Alto Egipto Horunnefer proclamado faraón

			Ptolomeo V

			204 - Ptolomeo IV muere, sucedido por su hijo Ptolomeo V

			202 - Quinta guerra siria (hasta el 195)

			Año - Eventos en otras partes

			200 - Segunda guerra macedónica (hasta el 196)

			Año - Eventos en tierras ptolemaicas

			196 - Ptolomeo V es coronado en Menfis; sínodo y decreto (marzo)

			194 - Ptolomeo V se casa con Cleopatra I

			186 - Revuelta en el Alto Egipto sofocada; Anjwennefer capturado (agosto)

			184 - Revuelta en el Bajo Egipto sofocada (marzo)

			Ptolomeo VI y Ptolomeo VIII

			180 - Muere Ptolomeo V, le sucede su hijo Ptolomeo VI

			175 - Cleopatra II es nombrada corregente

			172 - Ptolomeo se recluye en el Serapeo

			Año - Eventos en otras partes

			171 - Tercera guerra macedónica (hasta el 168)

			Año - Eventos en tierras ptolemaicas

			170 - Sexta guerra siria (hasta el 168); Ptolomeo VIII (hermano menor de Ptolomeo VI) es declarado corregente

			168 - Día de Eleusis (julio)

			Año - Eventos en otras partes

			167 - Revuelta macabea (hasta el 160)

			Año - Eventos en tierras ptolemaicas

			165 - Intento fallido de golpe de Dionisio Petosarapis

			164 - Revuelta en el Alto Egipto; Ptolomeo VI huye a Chipre

			163 - Ptolomeo VI es restaurado; Ptolomeo VIII huye a Roma

			155 - Ptolomeo VIII redacta su testamento, legando Egipto a Roma

			Año - Eventos en otras partes

			150 - Cuarta guerra macedónica (hasta el 148)

			149 - Tercera guerra púnica (hasta el 146)

			146 - Roma destruye Cartago y conquista Grecia

			Año - Eventos en tierras ptolemaicas

			145 - Ptolomeo VI muere en combate, le sucede Ptolomeo VIII

			142 - Dedicación del templo de Horus en Apolinópolis; Cleopatra III es nombrada corregente

			141 - Insurrección fallida (mayo)

			132 - Guerra civil entre Ptolomeo VIII/Cleopatra III y Cleopatra II

			126 - Dritón redacta su tercer testamento (junio)

			124 - Fin de la guerra civil; restauración de la triple monarquía

			Año - Eventos en otras partes

			121 - Los ejércitos romanos entran en la Galia

			Año - Eventos en tierras ptolemaicas

			120 - Menjes, escriba del pueblo en Kerkeosiris (hasta el 111)

			118 - Decreto de amnistía (abril)

			Ptolomeo IX y Ptolomeo X

			116 - Muerte de Ptolomeo VIII, le sucede su hijo mayor Ptolomeo IX; muerte de Cleopatra II; turistas romanos visitan Filé

			112 - El senador romano Lucio Memmio visita oficialmente Egipto

			107 - Ptolomeo IX es depuesto por su hermano Ptolomeo X

			101 - Cleopatra III es asesinada

			96 - Cirenaica pasa a manos de Roma

			88 - Revuelta y destrucción de Tebas Ptolomeo X es depuesto y Ptolomeo IX restaurado (septiembre)

			Año - Eventos en tierras ptolemaicas - Eventos en otras partes

			86 - Segunda coronación y jubileo de Ptolomeo IX - Primera guerra mitridática (hasta el 85);

			Año - Eventos en otras partes

			83 - Segunda guerra mitridática (hasta el 81)

			Año - Eventos en tierras ptolemaicas

			81 - Ptolomeo IX nombra corregente a su hija Berenice III

			Ptolomeo XI

			81 - Muerte de Ptolomeo IX (diciembre), le sucede Berenice III

			80 - Ptolomeo XI (hijo de Ptolomeo X) nombrado corregente; Berenice III y Ptolomeo XI son asesinados

			Ptolomeo XII

			80 - Ptolomeo XII (hijo de Ptolomeo IX) accede al trono de Egipto

			Año - Eventos en otras partes

			75 - Tercera guerra mitridática (hasta el 63);

			63 - Roma conquista Judea;

			60 - Primer Triunvirato

			Año - Eventos en tierras ptolemaicas

			59 - Embajada romana en Alejandría

			58 - Roma se anexiona Chipre Ptolomeo XII es depuesto por su hija Berenice IV, con Cleopatra Trifena, como corregente durante un año

			Año - Eventos en tierras ptolemaicas - Eventos en otras partes

			55 - Berenice IV es depuesta y Ptolomeo XII restaurado (abril) - Julio César desembarca en Britania

			Año - Eventos en tierras ptolemaicas

			54 - Comienzan las obras del templo de Hathor en Tentiris (julio)

			52 - Ptolomeo XII nombra corregente a su hija Cleopatra VII

			Cleopatra VII

			51 - Muerte de Ptolomeo XII, le suceden Cleopatra VII y su hermano Ptolomeo XIII

			50 - Decoración de las capillas del tejado en Tentiris

			Año - Eventos en otras partes

			49 - César cruza el Rubicón

			Año - Eventos en tierras ptolemaicas

			48 - Pompeyo es asesinado en Egipto (septiembre); César llega a Alejandría y se encuentra con Cleopatra (octubre); Cleopatra es depuesta en favor de su hermana Arsínoe

			47 - Muere Ptolomeo XIII, le sucede como corregente su hermano Ptolomeo XIV. 

			Nacimiento de Ptolomeo Cesarión

			46 - Cleopatra viaja a Roma para residir con César; nacimiento de Imhotep (julio)

			Año - Eventos en tierras ptolemaicas - Eventos en otras partes

			44 - Muerte de Ptolomeo XIV; Ptolomeo XV Cesarión nombrado corregente - Asesinato de César (marzo)

			43 - Crecida insuficiente del Nilo provoca hambruna (hasta el 41) - Segundo Triunvirato

			42 - Muerte de Taimhotep (enero) - Batalla de Filipos pone fin a la guerra civil romana;

			Año - Eventos en otras partes

			41 - Cleopatra visita a Marco Antonio en Tarso

			Año - Eventos en tierras ptolemaicas

			40 - Nacimiento de Alejandro Helios y Cleopatra Selene

			39 - Imhotep es proclamado sumo sacerdote de Ptah

			37 - Cleopatra proclama un renacimiento cultural

			36 - Nacimiento de Ptolomeo Filadelfo

			34 - Donaciones de Alejandría

			31 - Batalla de Accio (septiembre)

			30 - Octaviano conquista Egipto (1 de agosto); Marco Antonio muere y Cleopatra VII se suicida (10 de agosto); Ptolomeo XV Cesarión es asesinado

			Año - Eventos en tierras ptolemaicas - Eventos en otras partes

			29 - Se inician los servicios en el templo de Tentiris (febrero) - Triunfo de Octaviano en Roma



	

LA DINASTÍA PTOLEMAICA

			[image: ]



	

LA ALEJANDRÍA PTOLEMAICA

			[image: Imagen que contiene Mapa  Descripción generada automáticamente]



	

EL EGIPTO PTOLEMAICO

			[image: Diagrama  Descripción generada automáticamente con confianza media]



	

EL MUNDO HELENÍSTICO

			[image: Imagen que contiene Mapa  Descripción generada automáticamente]



	

Introducción. 
CUESTIONES DE IDENTIDAD



			El 10 de agosto del año 30 a. C., la reina Cleopatra y sus dos damas de compañía se encontraban por fin solas en una cámara del palacio real de Alejandría. Un extenso complejo de opulentas estancias y patios aireados, la residencia regia ocupaba un promontorio sobre la costa mediterránea de Egipto. Desde sus ventanas se ofrecían vistas deslumbrantes del puerto, repleto de embarcaciones de todas las naciones, del imponente faro de Faros sobre su escarpado islote, coronado por una resplandeciente estatua de Zeus, y, más allá, del mar abierto. Fuera de los muros del palacio, la bulliciosa y cosmopolita ciudad, fundada por Alejandro Magno hacía tres siglos, era ahora la metrópolis más vibrante del mundo, donde personas e ideas de Europa, Asia y África se encontraban en una mezcla embriagadora. Su biblioteca y templo de las Musas habían albergado a las mentes más brillantes e impulsado el conocimiento en todas las áreas del saber humano. Y, en el corazón de la ciudad, el barrio real: base de poder de los monarcas que habían creado Alejandría y el imperio del que era la joya de la corona.

			Pero ese día, la dinastía que había gobernado el valle del Nilo durante más tiempo que ninguna otra en sus 3.000 años de historia estaba a punto de llegar a su fin. Atrapado en una geopolítica cada vez más compleja, Egipto había apoyado al bando equivocado en una lucha de poder extranjera que remodelaría todo el mundo antiguo. Ante una invasión por dos frentes, el país había caído. Las tropas romanas ocupaban Alejandría y todas las rutas de escape estaban bloqueadas. La soberana depuesta, Cleopatra, había sido hecha prisionera y confinada en su propio palacio, vigilada día y noche por sus captores.

			El poder de persuasión de la reina había sido la característica definitoria de sus veinte años de reinado, y lo empleó por última vez convenciendo a los aburridos guardias de que no representaba amenaza alguna. Entonces, en cuanto se volvieron, «se vistió con sus ropas más hermosas, arregló su cuerpo de la manera más digna, tomó en sus manos todos los emblemas reales, y así murió».1 Cuando los centinelas regresaron, ya era tarde: «hallaron a Cleopatra tendida muerta sobre un diván dorado, vestida con atuendo regio. Y a sus dos mujeres: a Iras moribunda a sus pies, mientras Carmión se tambaleaba con movimientos pesados mientras intentaba acomodar la diadema que ceñía la frente de la reina».2

			La causa precisa de su muerte fue un misterio, 

			pues el único signo visible en su cuerpo eran pequeñas picaduras en el brazo. Algunos dicen que se aplicó un áspid que se le entregó en una jarra de agua, o quizás escondido entre flores. Otros afirman que impregnó con veneno un alfiler con el que solía sujetarse el cabello... De este modo o de uno muy similar pereció, junto con sus dos sirvientas.3

			[image: ]

			La vida turbulenta, el reinado tumultuoso y la muerte trágica de Cleopatra —la séptima reina de su casa real en llevar ese nombre— fascinaron a sus contemporáneos y han cautivado la imaginación del mundo durante los últimos 2.000 años. Para los romanos, que heredaron su reino, ella fue la causa de su propia ruina:

			Por amor obtuvo el título de Reina de los Egipcios, y al intentar con el mismo medio alcanzar el de Reina de los Romanos, perdió ambos. Encantó a los dos mayores romanos de su época, y por causa del tercero se destruyó a sí misma.4

			Los republicanos romanos más acérrimos tenían una visión aún más sombría. Para ellos, Cleopatra era la encarnación del lujo y la licencia, una déspota oriental caída en desgracia por su propia corrupción moral.

			El pueblo de Cleopatra, sin embargo, tenía una visión muy distinta. Para sus súbditos grecoparlantes, inmigrantes y descendientes de todo el Mediterráneo oriental, fue una digna heredera de su dinastía. Su antepasado, el general macedonio ptolomeo, hijo de Lagos, había sido uno de los lugartenientes más cercanos de Alejandro Magno antes de forjar un imperio con su legado. Los sucesivos ptolomeos transformaron Egipto en el mayor de los reinos helenísticos y a Alejandría en un faro de prosperidad, cultura y sofisticación. Aunque hubo altibajos, Cleopatra VII parecía estar en el lado correcto de la historia: recuperó muchos territorios perdidos, desplegó un fasto y una pompa que superaban los de cualquier otro soberano, y encarnó la magnificencia de la monarquía.

			Para los egipcios nativos, cuyos ancestros habían cultivado las fértiles tierras del Nilo durante incontables generaciones, Cleopatra fue una auténtica faraona. Aunque de ascendencia greco-macedónica, comprendía la importancia de honrar a las deidades tradicionales de Egipto. Construyó y embelleció templos, observó los antiguos ritos y festivales, y rindió personalmente homenaje a los animales sagrados, distintivo esencial de la religión egipcia. Como todo faraón, se hallaba rodeada de divinidad. Reinó como la Isis viviente, encarnación terrenal de la diosa madre del mundo: un modelo de realeza egipcia.

			En resumen, la opinión sobre Cleopatra, tanto en vida como tras su muerte, dependía del origen de quien la juzgara.

			De igual forma, en nuestra época de opiniones en disputa, la figura de la reina se enfrenta a múltiples preguntas: ¿Era bella? (No, al parecer, según los estándares estéticos de nuestros días). ¿Era africana? (En parte: aunque nacida en África, su linaje era griego macedonio. Reina de Egipto, pero no una reina egipcia). ¿Fue defensora de los derechos de las mujeres o una cortesana lasciva? (Ninguna de las dos cosas: aplicar etiquetas actuales a figuras históricas complejas las reduce a meras caricaturas).

			Si queremos comprender a Cleopatra como producto de su época y su entorno, debemos hacernos otras preguntas. ¿Cuáles fueron las corrientes culturales y políticas que moldearon la historia mediterránea en los siglos previos a su reinado? ¿Cómo convivían los diversos grupos poblacionales en Egipto? ¿Qué carácter tenía la monarquía ptolemaica? ¿Qué tipo de ciudad era la Alejandría antigua? ¿Fueron inevitables el ascenso de Roma y la caída de Egipto? Este libro busca responder tales preguntas a través del análisis del legado complejo de Cleopatra a lo largo de toda la historia ptolemaica, desde Alejandro Magno hasta la última reina.
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			Alejandro Magno y Cleopatra: dos de los nombres más reconocibles de la historia. Sin embargo, los tres siglos que los separan son sorprendentemente poco conocidos fuera de los círculos académicos. Incluso para los especialistas, el periodo ptolemaico se encuentra entre dos aguas: demasiado tardío para los egiptólogos, demasiado temprano para los historiadores romanos; «el vacío entre el final de la Grecia clásica y el inicio de la Roma imperial».5 Quienes estudian el Egipto ptolemaico suelen hacerlo desde la perspectiva clásica: papiros griegos y los relatos —profundamente parciales— de autores griegos y romanos. Estos narran la vida de un país vibrante y cosmopolita, comerciante e innovador. Pero muestran solo una cara de la moneda. Egipto era una nación de al menos dos culturas. El arte, arquitectura y objetos producidos por y para la población indígena ofrecen otra realidad: la de una tierra que valoraba sus costumbres ancestrales, pero que también sabía reinterpretarlas y renovarlas según los tiempos. Una tierra de tradición y evolución sigilosa.

			Las fuentes sobre la historia ptolemaica son abundantes y variadas. Además de los conocidos (pero sesgados) testimonios de historiadores y geógrafos antiguos como Polibio, Diodoro Sículo, Estrabón e incluso Julio César, hay inscripciones en estatuas, estelas y muros de templos, y literalmente miles de documentos en papiro. Egipto fue siempre una tierra obsesionada con la burocracia, y se estima que una sola oficina gubernamental ptolemaica podía consumir hasta veinte rollos de papiro al día. Afortunadamente, el clima seco de Egipto favorece la preservación de materiales orgánicos, y los papiros rescatados —de basureros antiguos o reutilizados como cartón para momias— revelan la vida cotidiana con extraordinario detalle. Se han hallado más de cincuenta archivos documentales del periodo entre Alejandro y Cleopatra. El hallazgo más importante se produjo en las ruinas de una ciudad antigua justo antes de la Primera Guerra Mundial, descubierto por campesinos que cavaban para obtener ladrillos de barro como fertilizante: contenía más de 2.000 documentos que arrojan luz sobre la agricultura, el comercio interno y la administración local. Otro archivo apareció entre los vendajes de cocodrilos momificados en un cementerio.

			Además de los textos, hay objetos. Escultura real y privada que no representa una degeneración de modelos griegos o faraónicos, sino algunas de las obras de arte más innovadoras y sugerentes del mundo antiguo. Desde pequeños objetos votivos hasta templos completos, la evidencia material revela una herencia cultural rica en el valle del Nilo bajo los ptolomeos. Elementos ancestrales convivían con modas importadas del Oriente. Los objetos hablan de estructuras sociales antiguas que subsisten junto a nuevas instituciones económicas y políticas.

			Tanto inscripciones como restos materiales refutan cualquier idea del Egipto helenístico como una pálida imitación del Egipto faraónico, y en cambio hablan de un innegable «brillo ptolemaico».6 Este libro busca devolverle ese brillo a esa vida revelando acontecimientos extraordinarios, logros asombrosos y personajes eternos. El relato sigue el nacimiento, auge, decadencia y caída del poder ptolemaico desde Alejandro Magno hasta Cleopatra. Está organizado en cuatro partes que se corresponden con las cuatro fases principales de la historia ptolemaica: la edad dorada de los ptolomeos del I al III; una era de transición con los ptolomeos del IV al VI; los años de crisis bajo los ptolomeos del VIII al XI; y el desenlace, bajo los ptolomeos del XII al XV y la gran Cleopatra, con un último fulgor antes de sucumbir ante el poder de Roma.

			Adentrarse en la piel del Egipto ptolemaico es un reto, pero también una experiencia profundamente enriquecedora. Porque lo que emerge —ya sea en los sagrados salones de la Gran Biblioteca de Alejandría entre los intelectuales más ilustres del mundo griego, o en los templos del Nilo entre el clero egipcio— es una época de dinamismo y creatividad especiales. Un periodo que moldeó no solo la vida y el reinado de Cleopatra, sino también el mundo de ideas en el que aún vivimos. Un periodo como ningún otro en la historia.



	

Prólogo. 
¡SALVE AL HÉROE CONQUISTADOR!



			En otoño, la estación del nuevo crecimiento, cuando los brotes verdes comenzaban a asomar en los campos bien regados a lo largo de las riberas del Nilo, un gobernante extranjero, venido de ultramar, se dirigía hacia la antigua capital de Egipto. No venía solo: lo acompañaba un nutrido destacamento de sus propios soldados, pues este guerrero acababa de conquistar Egipto por la fuerza de las armas y marchaba hacia Menfis para reclamar su premio y recibir la sumisión de sus nuevos súbditos.

			En el templo principal de la ciudad, consagrado al dios creador local Ptah, existía un recinto especial destinado a su encarnación viviente: un toro sagrado. Este animal contaba con su propio establo, sus propios sacerdotes y vivía una vida de lujos bovinos. Era venerado no solo como el avatar de Ptah, sino también como garante de la autoridad real y la prosperidad nacional. Su culto se remontaba al amanecer de la historia, un hilo ininterrumpido que había perdurado —entre guerras y hambrunas, invasiones y tumultos— sin cambios. La mera presencia del toro sagrado en el corazón de Menfis proclamaba que el Egipto de los faraones seguía vivo.

			Mientras el animal se desplazaba inquieto en su establo, los sacerdotes encargados debieron sentir cierta inquietud. ¿Respetaría el nuevo gobernante las antiguas tradiciones venerando al toro bajo su custodia? Al fin y al cabo, no era egipcio y no se esperaba de él una especial devoción por los dioses locales. Los sacerdotes recordaban demasiado bien el reciente dominio de los detestados persas, que habían mostrado escaso respeto por los cultos animales egipcios, intensificando así el miedo y el rechazo popular hacia los gobernantes extranjeros. Otro nuevo rey podría ser incluso peor. El momento de la verdad llegó cuando los cascos de los caballos y el paso de los soldados comenzaron a oírse cerca.
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			Gaza, puerta de entrada a Egipto: entre septiembre y noviembre del año 332 a.C., Alejandro III de Macedonia —conocido por la posteridad como Alejandro Magno—asedió y capturó esta ciudad fortificada del sur de Palestina. Desde el punto de vista militar, no era un objetivo crucial, y sus tropas podrían haberla evitado en su camino hacia el valle del Nilo. Pero Alejandro creía que conquistar Gaza, considerada durante mucho tiempo inexpugnable, realzaría la reputación de su ejército como fuerza imparable. Sin embargo, podría haber existido otra razón por la cual la captura de la ciudad se consideraba importante, incluso necesaria: unos once siglos antes, el más grande faraón guerrero de Egipto, Tutmosis III, había conquistado Gaza a sus habitantes palestinos y la había establecido como base militar avanzada para sus campañas posteriores en el Oriente Próximo. Al hacerlo, la renombró con la habitual pomposidad faraónica como «Capturada por el Gobernante». Alejandro era culto, estaba bien asesorado y era plenamente consciente de la historia egipcia. Hacerse con Gaza no solo enviaba un mensaje a sus archienemigos, los persas, sino también a los egipcios —formalmente súbditos de Persia durante la última década, pero fieramente orgullosos de su historia e identidad— de que un nuevo héroe conquistador había llegado, digno sucesor de los poderosos faraones del pasado.

			La ciudad, defendida por tropas reforzadas con mercenarios árabes y bien aprovisionada de alimentos, resistió obstinadamente al ejército de Alejandro durante dos meses. Sus robustas murallas, rodeadas por terreno arenoso y blando, habían contenido con éxito a otros ejércitos anteriormente. Pero finalmente, la tenacidad macedonia, sus tácticas y armamento se impusieron. Alejandro ordenó construir un terraplén elevado alrededor de la ciudad, lo que permitió a sus máquinas de asedio atacar la parte superior de las murallas, donde eran más delgadas y vulnerables. Al mismo tiempo, se excavaron túneles secretos bajo las fortificaciones para acelerar su derrumbe. Las tropas gazatíes lucharon hasta el último hombre. Finalmente, la ciudad cayó.

			Lo que sucedió después reveló la implacabilidad de Alejandro y un notable grado de crueldad. Desde su juventud, había estado cautivado —si no obsesionado— con el relato épico de la guerra de Troya, narrado por Homero. Se dice que llevaba siempre consigo un ejemplar de la Ilíada, anotado por su maestro de infancia, Aristóteles. Uno de los episodios que más lo marcó fue el trato que Aquiles dio al derrotado Héctor, cuyo cuerpo fue atado a un carro y arrastrado tres veces alrededor de las murallas de Troya. Alejandro vio la oportunidad de revivir esa fantasía homérica. La desafortunada víctima fue el gobernador árabe de Gaza, el eunuco Batis. Aún con vida, fue atado a un carro y arrastrado alrededor de las murallas de la ciudad hasta morir de forma espantosa y humillante. Sin duda, los soldados macedonios vitoreaban mientras las mujeres y niños gazatíes miraban con horror. Poco después, fueron vendidos como esclavos, y la ciudad fue repoblada con habitantes de las aldeas circundantes, antes de quedar bajo control de Alejandro como base militar fortificada.

			La noticia de la caída de Gaza y del destino de Batis debió de propagarse rápidamente. Cuando Alejandro y su ejército llegaron a Pelusio, en la frontera noreste de Egipto, tras una marcha de siete días y 210 kilómetros, el gobernador persa Mazaces comprendió que no tenía otra opción que rendirse. (Sin duda pensaba tanto en su propia vida como en el destino del valle del Nilo). Egipto había enviado un gran contingente de tropas para apoyar a su soberano persa, Darío III, en la fatídica batalla de Issos en noviembre del año anterior. Como resultado, el país había quedado prácticamente desprovisto de hombres armados, incapaz de ofrecer siquiera una resistencia simbólica a las fuerzas macedonias. Para colmo, la flota de guerra de Alejandro, que había zarpado de Fenicia al partir de Gaza, ya se encontraba anclada frente a Pelusio. Los egipcios estaban superados en número por mar y por tierra. Como escribiría más tarde uno de los biógrafos de Alejandro:

			Cuando Mazaces, el persa, supo el resultado de la batalla de Issos, que Darío había huido en vergonzosa retirada, y que Fenicia, Siria y la mayor parte de Arabia ya estaban en poder de Alejandro, al no contar con fuerzas persas para oponer resistencia, le entregó amistosamente las ciudades y el país.7

			Además, se dice que Mazaces entregó el contenido íntegro del tesoro del Estado egipcio: una suma de 800 talentos.

			Una vez obtenida la sumisión de Egipto, cabría haber esperado que Alejandro continuara hacia su próximo objetivo militar (como había hecho tras cada una de sus victorias anteriores), y persiguiera a los persas hacia el este. En cambio, por razones que aún hoy no están del todo claras, se dirigió al sur, hacia la capital egipcia. Fuera cual fuera su motivación, parece evidente que Egipto, la más antigua y sofisticada de las civilizaciones del antiguo Oriente Próximo, ejercía una atracción especial sobre el conquistador macedonio. En particular, la ideología tradicional faraónica —una monarquía omnipotente y trascendental, establecida por derecho divino— resonaba con la imagen de sí mismo que Alejandro estaba forjando.

			Así, en noviembre del 332 a. C., tras dejar una guarnición en Pelusio y ordenar a sus naves que remontaran el río, Alejandro partió por tierra. Su primera parada fue en el centro de culto del dios solar Ra, considerado desde hacía milenios como el supremo creador y patrón de la realeza divina. Los egipcios llamaban al lugar Iunu, pero Alejandro y sus sucesores helenoparlantes lo conocerían como Heliópolis, la «ciudad del sol». Desde allí, con el Nilo a su derecha, continuó su marcha hacia la capital: «Llegó a aquella ciudad atravesando el desierto, tras hacerse con el control de todos los lugares en su camino gracias a la rendición voluntaria de sus habitantes. Desde allí cruzó el río y llegó a Menfis».8
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			En el templo de Ptah, los sacerdotes que cuidaban del toro sagrado no tenían razones para estar preocupados. Alejandro no solo se sentía intrigado y cautivado por la religión egipcia, sino que además comprendía de forma instintiva el poder de la propaganda. Si quería mantener el control de Egipto, debía ser aceptado y recibido como un faraón legítimo. Y eso requería comportarse como tal. Al liberar al país del dominio persa ya había dado un primer paso prometedor. Mientras que los persas se habían ganado la fama —quizá injusta, pero ampliamente difundida— de menospreciar a los dioses egipcios, Alejandro haría todo lo contrario: los honraría con especial esmero. Por ello rindió el debido homenaje al toro sagrado de Menfis —llamado Hep en egipcio, Apis en griego— y ordenó a sus tropas respetar la sensibilidad local y evitar la necrópolis que dominaba la ciudad. Un fragmento de papiro, colocado en la entrada del cementerio por el general de Alejandro, llevaba una orden breve pero inequívoca: «[Orden] de Peucestas: prohibido el paso, propiedad sacerdotal».

			Antes de abandonar Menfis, Alejandro también participó en los rituales tradicionales de ascensión al trono, ceremonias que se celebraban en esa ciudad desde la fundación misma del Estado egipcio. En cada entronización, el nuevo faraón adoptaba y proclamaba sus nombres y epítetos oficiales: diferentes elementos de un título compuesto de cinco partes que resumía los múltiples aspectos del papel del soberano egipcio. Fiel a esta costumbre, la elección de títulos por parte de Alejandro reflejaba tanto su conocimiento de la historia egipcia como su deseo de ser visto como un rey legítimo. Su nombre de trono, «El elegido de Ra, amado de Amón» (Setepenra-Meryamun en egipcio), evocaba deliberadamente el glorioso reinado de Ramsés II, combinando dos epítetos utilizados por aquel célebre faraón nueve siglos antes. El resto de títulos reales de Alejandro seguía precedentes más recientes que recordaban el reinado de Nectanebo II, el último faraón nativo de Egipto, derrotado por los persas veinte años antes de la llegada del macedonio. El más significativo era sin duda el epíteto «el que expulsa a los extranjeros» (Teken-khasut). El mensaje era claro: aunque extranjero, Alejandro pretendía gobernar el valle del Nilo como un rey egipcio y devolverle al pueblo su independencia tras dos décadas de sometimiento a un yugo foráneo. Como señalaría un comentario posterior: «Puesto que los persas habían cometido impiedades contra los templos y habían gobernado con dureza, los egipcios acogieron con agrado a los macedonios».9

			La voluntad de Alejandro de asociarse a los ritos tradicionales de la monarquía egipcia se reflejó también en el patrocinio cuidadosamente escogido que otorgó a los cultos y templos del país. Como parte de su programa para Egipto, ordenó nuevas obras en el gran complejo religioso de Karnak (Ipet-sut, «el más selecto de los lugares»), el lugar sagrado más importante del Alto Egipto y corazón del poder faraónico. Entre la miríada de patios, pilonos y santuarios de Karnak, eligió como pieza central de su mecenazgo la capilla del culto real construida por el faraón guerrero Tutmosis III. Al restaurar la obra de un gran conquistador del pasado, Alejandro se alineaba con la venerable tradición egipcia de una monarquía poderosa y militarista. Otro de sus proyectos en Karnak fue encargar un conjunto de relieves para el pequeño templo de Jonsu. Nuevamente, la elección fue deliberada: en la religión egipcia, Jonsu era considerado hijo de Amón, el dios supremo del panteón. Además, en las paredes del templo, Alejandro se hizo representar vestido con la piel de leopardo de un sumo sacerdote. Conquistador, hijo de dios y sumo sacerdote: un nuevo rey que comprendía lo que significaba gobernar como faraón.

			El resto de las intervenciones de Alejandro en Karnak se centró en restaurar partes de la ruta ceremonial utilizada por la estatua de culto de Amón durante sus procesiones desde el templo principal hasta su residencia secundaria en el cercano templo de Luxor (Ipet-resyt, «el santuario del sur»). Y fue precisamente en Luxor donde Alejandro eligió su proyecto principal en la capital religiosa de Egipto: un nuevo santuario destinado a albergar la imagen divina de Amón. Este nuevo sanctasanctórum, conocido como la «gran cámara», fue erigido en el antiguo santuario construido mil años antes por el faraón Amenhotep III como monumento a su propia deificación. Como explicaban las inscripciones que lo acompañaban: «Él [Alejandro] ha creado nuevamente la gran cámara en hermosa piedra arenisca blanca, luego de que hubiera existido desde la época de… Amenhotep».10

			Era una forma de reconocer la historia del edificio y de reafirmar la continuidad esencial de la realeza egipcia. Además, Alejandro debía de saber —sus asesores, sin duda, se lo habrían explicado— que el sanctasanctórum de Luxor era el lugar donde los faraones antiguos «recargaban» su divinidad cada año, al entrar en comunión privada con la imagen de Amón. También debía de saber que en la cámara contigua al santuario había un relieve encargado por Amenhotep III que representaba el nacimiento divino del faraón. Este concepto tenía un atractivo particular para el rey macedonio, quien, tras su contacto con las culturas del Oriente Próximo, empezaba a concebirse a sí mismo como un monarca oriental, elegido por los dioses y dotado de naturaleza divina. En la misma línea, Alejandro encargó un templo totalmente nuevo en el oasis de Bahariya, dedicado conjuntamente a Amón-Ra y a Horus, el dios halcón y protector de los reyes.

			Pero también era consciente de que sus nuevos súbditos egipcios no eran el único público al que debía agradar. Su propio ejército, y el mundo helenístico que seguía sus pasos con una mezcla de asombro y recelo, consideraban las costumbres orientales como decadentes y el concepto de realeza divina como una forma inaceptable de autoglorificación. Alejandro tenía que apelar a ambas culturas al mismo tiempo. Como parte de sus prolongadas ceremonias de entronización en Menfis, organizó concursos gimnásticos y musicales según la tradición griega, con, se cuenta, «los artistas más distinguidos en estas disciplinas llegados desde Grecia».11 Las reuniones deportivas y artísticas, como los Juegos Olímpicos cuatrienales, eran un elemento central —y enormemente popular— de la cultura griega. Alejandro ofrecía a sus seguidores lo que esperaban y valoraban de un gran conquistador. Desde el inicio, se esforzó por mantener el delicado equilibrio que todo gobernante extranjero debía observar en Egipto.
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			Además de su riqueza agrícola, el prestigio de una religión milenaria y el atractivo de una monarquía divina, Egipto ofrecía a Alejandro un premio que ningún otro lugar del Oriente Próximo podía igualar: respuestas definitivas a las preguntas existenciales que lo obsesionaban sobre su origen y su destino. En las profundidades del desierto libio, en los confines de Egipto, se encontraba el oasis de Siwa. En el centro del oasis se alzaba un templo dedicado al dios Amón —Ammon en griego—, a quien los grecoparlantes identificaban con su propio dios Zeus. Alejandro sentía un vínculo especial con Zeus-Amón, cuyo culto se celebraba en su patria macedonia desde hacía casi un siglo. Pero, además, el templo de Zeus-Amón ofrecía otro atractivo: albergaba un célebre oráculo, famoso por responder con precisión a las preguntas más difíciles de sus devotos. El oráculo era conocido en todo el mundo griego y tenía una reputación distinguida: en el siglo v a. C., había sido celebrado por el poeta Píndaro y consultado por el gran general espartano Lisandro. No sorprende, por tanto, que «Alejandro fuese poseído por un ardiente deseo de visitar Amón en Libia, en parte para consultar al dios, porque se decía que el oráculo de Amón ofrecía información precisa… Así, emprendió la expedición a Amón con el deseo de conocer con mayor certeza su propio origen».12

			Alejandro partió de Menfis hacia Siwa a comienzos del año 331, acompañado por su ejército. Según relatan fuentes posteriores, primero descendieron por el Nilo hasta la costa mediterránea, luego avanzaron hacia el oeste a lo largo del litoral, antes de internarse en el desierto rumbo al oasis. Se dice que las lluvias mantuvieron bien abastecido al ejército, y esa salvación del calor y la sed fue interpretada como un signo de la providencia divina. No obstante, las arenas móviles del Sahara septentrional dificultaban la orientación: «El ejército de Alejandro perdió el rumbo, y hasta los guías dudaban del camino a seguir».13 Una versión fantasiosa del viaje afirmaba que dos serpientes se aparecieron para guiar al ejército hasta el oráculo y de regreso; otra atribuye el mérito a un par de cuervos que volaban al frente como guías. Ya fuera por obra divina, navegación experta o simple buena fortuna, Alejandro y su escolta llegaron sanos y salvos a Siwa, y el rey fue conducido, en solitario, al sanctasanctórum del templo para consultar el oráculo. Tras formular sus preguntas, Alejandro pasó a una sala adyacente donde fue recibido por el sumo sacerdote y proclamado hijo de Zeus-Amón.

			Las investigaciones modernas en Siwa han revelado el funcionamiento del oráculo. Sobre el santuario había una cámara oculta donde un sacerdote se escondía y escuchaba las preguntas planteadas por los fieles. Luego, las transmitía al sumo sacerdote, que debía pronunciar las respuestas del dios antes de que se hiciera una proclama pública a los que esperaban pacientemente fuera del templo. En el caso de Alejandro, las fuentes posteriores son contradictorias y, en gran medida, evasivas sobre lo que preguntó al oráculo y qué respuestas recibió. Uno de esos relatos se limita a decir que «escuchó lo que era agradable a sus deseos».14 Otro ofrece una versión mucho más detallada, aunque seguramente muy adornada, de los hechos:

			Cuando Alejandro fue conducido por los sacerdotes al templo y hubo mirado al dios durante un buen rato, el que ostentaba el cargo de profeta, un anciano, se acercó a él y le dijo: «Alégrate, hijo; recibe esta forma de dirección también del dios». Él respondió: «Lo acepto, padre; de ahora en adelante seré llamado tu hijo. Pero dime, ¿me das el dominio de toda la tierra?». El sacerdote entró entonces en el recinto sagrado y, mientras los portadores levantaban al dios y se movían según ciertos sonidos prescritos, el profeta gritó que con certeza el dios le había concedido su petición… Alejandro quedó encantado con las respuestas.15

			El único hecho cierto que surge de la visita de Alejandro a Siwa es su reconocimiento por el oráculo como el hijo de Zeus-Amón. En un programa coordinado de legitimación, esta declaración fue posteriormente confirmada por dos oráculos grecoparlantes más en Anatolia (la actual Turquía): uno de Apolo cerca de Mileto y otro de Atenea, en Jonia. El hecho de que la región hubiese sido recientemente conquistada por Alejandro debió de ofrecer cierta confianza en los pronunciamientos de sus oráculos. Habiéndose proclamado a sí mismo descendiente de Zeus, eso habría mejorado las credenciales de Alejandro ante sus seguidores griegos, mientras que ser reconocido como hijo de Amón/Amun habría legitimado su ascensión como faraón. De hecho, es probable que el veredicto de Mileto fuera reportado durante la segunda visita de Alejandro a Menfis, en marzo del 331, cuando podría haber participado en una ceremonia de coronación a gran escala según los ritos tradicionales egipcios. En esta época comenzó a emitir monedas que mostraban los cuernos de carnero de Amón brotando de sus rizos griegos. Un encuentro en un remoto oasis lo había transformado de hombre a dios.
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			Habiendo sido confirmados su divinidad y su linaje, y una vez asegurado su destino, los pensamientos de Alejandro se dirigieron nuevamente a la conquista y la necesidad de perseguir al rey persa Darío y sus fuerzas hasta los rincones más remotos de su imperio en decadencia. Alejandro, según él mismo admitía, estaba impulsado por un anhelo interno (el pothos griego) de lograr una meta tras otra, aparentemente imposibles. Y, antes de dejar Egipto, tenía un último acto que realizar, una pieza más de su legado que colocar.

			Aunque criado en las montañas de Macedonia, la mirada de Alejandro era mediterránea. Todos los territorios que había conquistado hasta ese momento, incluido Egipto, rodeaban el mar de los griegos (como lo llamaban los egipcios). Si su nuevo imperio prosperaba, sería gracias a las riquezas que le proporcionaría el comercio marítimo. La capital tradicional de Egipto, Menfis, estaba bien situada para el tráfico fluvial por el Nilo, pero se hallaba demasiado alejada del mar para ser un centro importante en el comercio mediterráneo. Para asegurar la futura riqueza de Egipto y consolidar su lugar en el corazón de un gran imperio marítimo, sería necesaria una nueva metrópolis orientada al mar. Alejandro tenía claro el lugar idóneo.

			En el Libro 4 de la Odisea, el autor favorito de Alejandro mencionaba una isla llamada Faros, algo más allá de la costa egipcia, justo al noroeste del extremo del delta del Nilo. Parece que en tiempos antiguos había un puerto costero en esa zona, y fue hacia esta región donde Alejandro condujo a sus tropas. Según un relato, su idea inicial fue construir una nueva ciudad en la isla de Faros, pero pronto se descubrió que la isla era demasiado pequeña para sus grandiosos planes. Es probable que explorara la zona circundante, desde el puerto establecido de Canopo, en la desembocadura de una de las principales ramificaciones del Nilo, hasta el gran cuerpo de agua interior conocido como el lago Mareotis. Después de sopesar las ventajas y desventajas de diferentes ubicaciones, el 7 de abril del 331 (según la tradición posterior), Alejandro al fin escogería el lugar; un estrecho istmo cuyos accesos terrestres estaban protegidos por el lago, y los marítimos por una serie de islotes rocosos, incluido Faros:

			La posición le pareció muy buena para fundar una ciudad, y predijo que sería una ciudad próspera. Por lo tanto, se sintió impulsado por un ardiente deseo de llevar a cabo el proyecto, y él mismo marcó los límites de la ciudad, señalando el lugar donde debía construirse el ágora, donde se debían erigir los templos, indicando cuántos debían ser y a qué dioses griegos debían ser dedicados, y señalando especialmente un lugar para un templo a la diosa egipcia Isis. También indicó dónde debía construirse la muralla.16

			La decisión específica de Alejandro de honrar a la diosa Isis en su nueva ciudad, junto con los dioses griegos de sus antepasados, es reveladora. El culto a Isis, uno de los más antiguos de Egipto, había experimentado un resurgimiento en popularidad entre los egipcios de a pie en el primer milenio a. C., pero también comenzaba a expandirse por todo el este del Mediterráneo. Ya había llegado al puerto ateniense del Pireo en el 333, y Alejandro no tardó en percatarse del atractivo universal de la diosa. Por lo tanto, un templo dedicado a Isis que aunara características arquitectónicas egipcias y griegas apelaría tanto a los egipcios nativos como a los colonos grecoparlantes: un culto para unir a los pueblos de su nueva provincia.

			Parece que no hay duda de que Alejandro eligió la ubicación de su nueva fundación y trazó personalmente sus características principales: las avenidas y templos más importantes, la plaza del mercado y la muralla de la ciudad. Se empezó a difundir una historia que decía que, como no había arena disponible para marcar los límites, «uno de los constructores ideó el plan de recolectar en vasijas la cebada que los soldados llevaban y arrojarla al suelo donde el rey marcaba el camino; así, el círculo de la fortificación que estaba haciendo para la ciudad quedó completamente marcado». Cuando los pájaros bajaron a comerse el grano, los adivinos profetizaron que la ciudad prosperaría, «especialmente por los frutos de la tierra».17

			A diferencia de la mayoría de las otras fundaciones coloniales de Alejandro, que estaban situadas y planeadas como puestos militares, la ciudad junto al mar que más tarde llevaría su nombre, Alejandría, se fundó por razones comerciales. La costa profunda justo al frente ofrecía anclaje para los barcos más grandes, mientras que los canales que desembocaban en el lago Mareotis daban acceso al interior de Egipto a través del Nilo. Otro beneficio de la ubicación costera era su clima favorable: «Al elegir el ángulo adecuado de las calles, Alejandro hizo que la ciudad respirara con los vientos estacionales para que, al soplar a través de un gran espacio de mar, enfriaran el aire de la ciudad y así proporcionara a sus habitantes un clima moderado y buena salud».18 Tras dictar el diseño general de la ciudad, Alejandro delegó el resto de la planificación urbana a su arquitecto, Deinócrates de Rodas.

			El último regalo de Alejandro a Egipto fue la reorganización de la administración. Nombró a un persa y a un egipcio, llamados en fuentes posteriores Doloaspis y Petisis, como gobernadores civiles de las regiones norte y sur (Bajo y Alto Egipto); cuando Petisis se negó a servir, Doloaspis recibió todo el país. Las principales guarniciones fueron puestas bajo mandos separados, y confiadas a miembros del cuerpo de élite de los compañeros macedonios de Alejandro: Pantaleón de Pidna recibió Menfis, y Polemón, hijo de Megacles, originario de la capital macedonia Pella, recibió Pelusio. Los territorios exteriores de Egipto, las costas que bordean Libia y Sinaí, fueron asignados a sus propios gobernadores grecoparlantes, Apolonio y Cleómenes, respectivamente. En el valle del Nilo y el delta, los gobernadores provinciales nativos (nomarcas) se mantuvieron, pero se les ordenó pagar impuestos a Cleómenes, quien también supervisaría la construcción de Alejandría. Finalmente, las secciones del ejército que debían quedarse en Egipto quedaron bajo el mando de dos generales, Peukestas y Balacro.

			Esta serie de nombramientos tuvo el efecto de mantener las tradiciones nativas del gobierno local, mientras ponía las principales palancas de poder en manos confiables y también dividía la autoridad civil, militar y económica. Como señaló un comentario posterior, «se decía que Alejandro había dividido el gobierno de Egipto entre tantos hombres porque estaba sorprendido de la fuerza natural del país, y pensó que no era seguro confiar el gobierno a una sola persona».19 Fue una lección importante, pero una que muchos de los gobernantes posteriores de Egipto aprenderían a la fuerza.

			En la primavera del 331, después de haber pasado apenas seis meses en Egipto, Alejandro dejó el país para reanudar su campaña. Durante los siguientes ocho años los impulsos internos que lo llevaron siempre hacia adelante lo condujeron a Persia, el Hindú Kush y las fronteras de la India: los límites del mundo conocido. Nunca regresó a Egipto, pero Egipto nunca lo dejó a él. Cuando murió en Babilonia el 10 de junio del 323, dejó instrucciones para que su cuerpo fuera enterrado en el templo de Zeus-Amón en Siwa, el lugar que podría decirse que dio a su vida su significado y su propósito.

			De todas las conquistas de Alejandro, Egipto parecía ofrecer las perspectivas más brillantes para un sucesor ambicioso. Todas las piezas habían sido puestas en su lugar por el propio Alejandro: legitimidad ante la población nativa, aclamación de griegos y egipcios por igual, una administración bien estructurada y los cimientos de una gran ciudad comercial para explotar las riquezas de Egipto y conectarla con el resto del mundo mediterráneo. Sin embargo, Alejandro no dejó una dinastía para llevar adelante sus planes o para heredar su imperio. Su medio hermano discapacitado y un hijo póstumo de la esposa persa de Alejandro, Roxana, reinarían después de él, pero solo en nombre. Los verdaderos herederos de Alejandro fueron los generales de confianza que habían combatido junto a él, desde Macedonia hasta Babilonia. Uno de ellos, en particular, lo había acompañado a Egipto, al santuario de Apis en Menfis, al oráculo en Siwa, al sitio de la futura Alejandría, y se había quedado impresionado por la fertilidad y las promesas del valle del Nilo. Tal vez ahora pudiera perseguir y construir su sueño sobre los extraordinarios planes de su difunto comandante.

			El nombre del general era Ptolomeo.
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Apoteosis (323-221 a. C.)



	

1. 
EL ASCENSO DE UNA DINASTÍA



			Ptolomeo nació en el 367 a. C. en una respetada familia de Eordaia, una región montañosa en el oeste del reino de Macedonia. Su padre, Lagos (un nombre que significa «líder del pueblo»), era miembro de la corte real, mientras que su madre, Arsínoe («mente elevada», es decir, «inteligente»), era de sangre noble y cercana a la familia real macedonia gobernante, la dinastía Argea. De hecho, un mito posterior sugeriría que Ptolomeo fue fruto de un romance extramatrimonial entre Arsínoe y el futuro rey de Macedonia, Filipo II.

			Lagos y Arsínoe llamaron a su hijo Ptolomeo, una forma macedonia de la palabra griega polemos («guerra»). Fue una elección adecuada y profética. La nobleza macedonia se enorgullecía de su resiliencia y determinación, y en los años previos al nacimiento de Ptolomeo, su país ya había comenzado a mostrar su poder al atacar la vecina región de Tesalia. Ptolomeo creció en la corte real y, después de que Filipo II se convirtiera en rey en el 359, absorbió la cultura marcial y la filosofía expansionista que haría a Macedonia extender sus fronteras hasta los confines de la tierra. Pero fue el hijo de Filipo, Alejandro, nacido una década después de Ptolomeo, quien tendría la mayor influencia en el curso de su vida. Ambos asistían juntos a clases donde aprendían las artes de la guerra y en las que el tutor de Alejandro, Aristóteles, también les enseñaba toda la riqueza de la erudición griega. Filipo II había convocado al filósofo a su corte con el propósito expreso de instruir a su hijo; Ptolomeo, por tanto, fue un beneficiario accidental, pero interiorizó profundamente las lecciones y el ejemplo de Aristóteles.

			Los compañeros de estudios, Ptolomeo y Alejandro, se volvieron inseparables: casi como un hermano mayor y uno menor. Cuando Alejandro sucedió a su padre como rey de Macedonia a los veinte años, en el 336, reunió a su alrededor un grupo unido de compañeros, hombres macedonios que compartían su crianza, perspectiva y visión, y en los que sabía que podía confiar. Ptolomeo cumplía con todos los requisitos. Pronto fue nombrado miembro de la guardia real y estuvo al lado de su amigo durante la siguiente década, cuando Alejandro primero reafirmó el control macedonio sobre sus vecinos, después asumió el liderazgo de todos los griegos y finalmente invadió el Imperio persa. Ptolomeo acompañó a Alejandro a Egipto en el 332 y continuó en su séquito hasta el final. En las campañas del 327 contra los pueblos montañeses del Hindú Kush, Ptolomeo comandó un tercio del ejército de Alejandro; más tarde, sería uno de los comandantes de la flota del Indo. Ptolomeo siguió lealmente el ejemplo de su señor al casarse con una esposa persa, Artakama, en una boda masiva organizada por Alejandro en Susa en el 324 (se divorciaría de ella poco después); y Ptolomeo estuvo allí, junto a Alejandro, cuando el rey murió en Babilonia en junio del 323.

			Cuando Ptolomeo cumplió cuarenta años, ya había estudiado filosofía con el mayor pensador de la época, aprendido de primera mano las artes de la guerra y la construcción de imperios del mayor conquistador que el mundo había conocido, y probado su propio valor como general en el campo de batalla. Su lealtad a Alejandro nunca estuvo en cuestión, pero Ptolomeo también era astuto políticamente y ambicioso. En cuestión de meses, desplegaría toda su formación y experiencia para convertirse en el mayor beneficiario del extraordinario legado de Alejandro.
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			La prematura muerte de Alejandro sumió su imperio en el caos y la confusión. En su lecho de muerte, entregó su anillo de sello, el instrumento de su poder, al general de mayor rango de su guardia, Pérdicas. Pero los compañeros sabían que, sin la ambición impulsora y el carisma personal de Alejandro, sus vastas conquistas — que iban desde las costas del Egeo hasta las orillas del Indo— nunca podrían mantenerse unidas bajo un solo gobernante. Los principales generales del rey fallecido comenzaron entonces a debatir la mejor forma de dividir entre ellos el botín. Ptolomeo, en una demostración de su capacidad para pensar estratégicamente y con imaginación, sugirió una confederación libre, en la que cada territorio estuviera gobernado por un sátrapa (siguiendo el modelo persa) y un Consejo de Sátrapas que se reuniera ocasionalmente para tomar decisiones que afectaran a todo el imperio. La propuesta fue rechazada: a los pocos días de la muerte de Alejandro, ya afloraban los motivos egoístas de sus sucesores. En lugar de una confederación de Estados amigos, los generales acordaron, inevitablemente, dividirse el imperio entre ellos.

			El Acuerdo de Babilonia, como se ha llamado, resolvió reconocer al medio hermano de Alejandro, Arridaios, como rey (bajo el nombre real de Filipo III), para gobernar conjuntamente con el hijo de Alejandro y Roxane, aún no nacido, si resultaba ser un varón. Lo fue, y se le dio el nombre de Alejandro IV. Pero todo este ejercicio no era más que una tapadera política diseñada para perpetuar la ficción de una monarquía hereditaria macedonia investida en la dinastía Argea mientras los generales aseguraban sus propios intereses. Arridaios era mentalmente limitado, Alejandro, un bebé. Ninguno de los dos podía gobernar. La maquinaria del gobierno fue encomendada en su lugar a un triunvirato compuesto por Antípatros (nombrado regente de Macedonia, que ahora incluía gran parte de Grecia continental), Pérdicas (que seguía aferrado al anillo de sello de Alejandro) y Crátero (un respetado comandante de campo). Bajo su supervisión nominal, pero en realidad gobernantes independientes, los oficiales militares de mayor rango recibieron las diversas regiones del imperio como satrapías, un total de unas veinticuatro. Lisímaco, miembro de la guardia real, recibió Tracia; el espléndidamente llamado (y sin duda desfiguradamente apodado) Antígono el Tuerto, que había servido bajo Filipo II y había sido nombrado sátrapa de Frigia por Alejandro, añadió Panfilia y Licia en el sur de Anatolia a su territorio; Éumenes de Cardia recibió Paflagonia y Capadocia en el centro de Anatolia. Premios refulgentes todos, regiones importantes del mundo griego. Pero el verdadero premio estaba en otro lugar, en los límites del imperio: Ptolomeo se aseguró de que se le otorgara Egipto.

			Antes de finales del 323, Ptolomeo ya se había dirigido al valle del Nilo. Allí encontró a Cleómenes —a quien Alejandro había dejado a cargo de las defensas de la frontera oriental, la construcción de Alejandría y, lo más importante, las finanzas del país—, que ejercía el control como sátrapa. Ptolomeo sabía que, si quería obtener el control total de Egipto, tendría que deshacerse de Cleómenes; también sabía que no lo haría voluntariamente. La solución fue acusar a Cleómenes de corrupción —una acusación nada extravagante, dada la riqueza que fluía a través de las manos del sátrapa— y hacer que lo destituyeran sumariamente de su cargo. Algo que conllevó la ventaja añadida de proporcionarle a Ptolomeo el montante del tesoro de Egipto, que se decía que era de unos 8.000 talentos, o diez veces la cantidad entregada a Alejandro cuando conquistó Egipto solo nueve años antes.

			Fiel a sus instintos militares, Ptolomeo comenzó inmediatamente a reclutar mercenarios para reforzar las guarniciones de Egipto y aumentar su propio ejército. Egipto tenía la ventaja de contar con unas fronteras naturales formidables, rodeado por desiertos y mares, pero no eran impenetrables. La historia y la experiencia reciente lo habían demostrado. Desde el momento en que Ptolomeo llegó al país, emprendió un programa cuidadosamente calculado para fortalecer las defensas de Egipto.

			Comenzó por los accesos occidentales. Durante gran parte del primer milenio, Egipto había sido objeto de ataques por parte de tribus libias. Con sus renombradas habilidades bélicas, incluso habían tomado el reino, gobernando como faraones durante unos 250 años, desde el siglo x hasta el viii a. C. Asegurar Egipto contra nuevos ataques libios era un prerrequisito necesario antes de que Ptolomeo pudiera dirigir su atención hacia las tierras más lucrativas del este del Mediterráneo. La ciudad principal de la Libia oriental era Cirene, una colonia griega fundada en el 631. A lo largo de los tres siglos siguientes, se convirtió en la capital de un próspero Estado, Cirenaica, gobernado primero por una dinastía de reyes y luego, desde mediados del siglo v, como una república. En el 332 se le presentó a Ptolomeo una primera oportunidad para hacerse con el control de Cirene y sus alrededores, cuando un grupo de mercenarios espartanos depuso a los oligarcas de la ciudad y los envió al exilio. Ptolomeo aprovechó la oportunidad para intervenir. Su ejército, bajo el mando del general Ofelas, marchó hacia Cirene, ejecutó al líder de los mercenarios, restauró a los oligarcas y ocupó toda Cirenaica como una «fuerza amiga». Al recuperar su autonomía, Cirene perdió su estatus como ciudad libre. A partir de ese momento, pasaría a formar parte integral de los dominios de los ptolomeos.

			A pesar de este primer éxito militar, Ptolomeo se dio cuenta de que, para asegurar a largo plazo su posición, el uso de la fuerza sería necesario pero no suficiente. También debía ganarse su capital político. Para ello, en las inscripciones oficiales, Ptolomeo mantuvo la línea oficial de que el medio hermano y el hijo de Alejandro eran ahora los reyes reinantes. (Los escribas egipcios fechaban monumentos hasta la muerte de Filipo III en el 316, y después hasta el anuncio de la muerte de Alejandro IV).

			Mostrar el debido respeto a los herederos de Alejandro fue una jugada política astuta. El mundo grecoparlante había reconocido a Alejandro como su líder debido a su brillantez como comandante militar; él era su mejor y única esperanza para derrotar a los odiados persas. Pero los sucesores de Alejandro no habían ganado sus satrapías por su propio valor en el campo de batalla; simplemente habían dividido el imperio de Alejandro en una lucha desordenada por el poder. A ojos de los griegos, Ptolomeo seguía siendo un sátrapa, sujeto a la regla de un rey. No se atrevió a reclamar más, al menos no todavía. Por el momento, el legado personal de Alejandro seguía siendo la mayor garantía de legitimidad. Con esto en mente, Ptolomeo ideó un plan audaz; si tenía éxito, no solo reforzaría su control sobre Egipto, sino también su preeminencia en el mundo posterior a Alejandro.

			Alejandro había dejado claras instrucciones de que su cuerpo fuera enterrado en el templo de Zeus-Amón en Siwa. Pero muy poco después de su muerte, parece que ganó fuerza la idea de que debía ser enterrado en su tierra natal, junto a su padre, en el cementerio real ancestral de Aigai (actual Vergina). Sin embargo, antes de que pudiera celebrarse el entierro, había un pequeño asunto que resolver: trasladar el cuerpo de Alejandro desde Babilonia; además, él había indicado que, cuando llegara el momento, no bastaría con un funeral común, sino que sería necesario un cortejo fúnebre espectacular, con un brillante ataúd en su centro. Mientras los embalsamadores comenzaban a preservar el cuerpo de Alejandro para el largo viaje, se iniciaba la construcción del ataúd. Babilonia, al parecer, no era el lugar más conveniente para tan complicado proyecto, y el trabajo se prolongó durante casi dos años.

			Finalmente, hacia el año 321, el cortejo partió rumbo a las colinas de Macedonia. Pero, a mitad de camino, en Siria, fue secuestrado por los agentes de Ptolomeo y desviado hacia el sur, hacia Egipto. El ataúd y su valioso cargamento fueron llevados de inmediato a Menfis. Allí, Alejandro fue enterrado junto a sus antepasados faraónicos. Presidía todo el evento el sátrapa Ptolomeo. Ahora tenía el cuerpo mortal de Alejandro, una reliquia inmensamente poderosa, casi santa, que irradiaba su aura y poder sobre su reino. Era un talismán que ninguno de los otros sátrapas podría soñar con replicar. Ptolomeo, con su amor por el conocimiento y la historia, no ignoraba la tradición egipcia, que dictaba que la persona que realizara el entierro de un faraón se convertía en el legítimo heredero y sucesor.

			La interceptación y apoderamiento del cuerpo de Alejandro provocó una respuesta hostil inmediata por parte de Pérdicas, quien, como regente oficial del imperio, temía las ambiciones de Ptolomeo. Pero Ptolomeo, que había anticipado tal respuesta, había fortalecido sus defensas y fuerzas armadas para repeler cualquier ataque. Además, Pérdicas ya se había enemistado con la mayoría de los demás sucesores. Su intento de conquista de Capadocia enfureció a Antígono el Tuerto, sátrapa de las provincias vecinas. Más tarde, Pérdicas aceptó casarse con la hija de Antípatros, pero pronto rompió el compromiso en favor de un matrimonio de más prestigio con la hermana de Alejandro. La humillación pública de Antípatros no le valió amigos en Macedonia. Finalmente, Crátero se sintió cada vez más ignorado y excluido de la toma de decisiones por parte del regente. Así que, cuando Pérdicas decidió invadir Egipto en el 321 para cortarle las alas a Ptolomeo, se encontró sin aliados.

			El ataque vino, como se esperaba, desde el noreste, cuando el ejército de Pérdicas entró en Egipto cerca de Pelusio. Los agresores contaban con la ventaja de elefantes de guerra de la India, los carros de combate del mundo antiguo, pero los defensores de Egipto conocían su territorio y estaban bien preparados. En un primer enfrentamiento, el propio Ptolomeo, al mando de sus tropas, logró sacar un ojo al elefante de Pérdicas. El regente se dirigió hacia el sur, hacia Menfis, pero fue una decisión fatal. Cuando su ejército trató de cruzar el Nilo, las arenas movedizas del lecho del río cedieron bajo sus pies; 2.000 hombres perdieron la vida, ahogados o devorados por cocodrilos. Desmoralizados y enfrentando la aniquilación, las tropas restantes se sublevaron y se pasaron al lado de Ptolomeo. El desafortunado Pérdicas fue rápidamente eliminado por sus oficiales. Ptolomeo fue magnánimo en la victoria y recibió a los veteranos guerreros de Pérdicas con los brazos abiertos.

			Con Pérdicas muerto, la regencia estaba ahora en juego, y quizá le fuera ofrecida a Ptolomeo. Sin embargo, sabiamente, se dice que la rechazó: con la fragmentación del imperio de Alejandro como una realidad inevitable, tratar de mantenerlo unido era una tarea de incautos. Antípatros fue confirmado como regente de todo el imperio, y enseguida comenzó a reasignar las satrapías. Ptolomeo fue confirmado como sátrapa de Egipto y Cirenaica, y también se le concedió dominio sobre cualquier tierra al oeste de Cirene que pudiera conquistar en el futuro. Babilonia, por su parte, fue asignada a Seleuco, el antiguo teniente de Pérdicas y uno de sus asesinos.

			A medida que las piezas de un arreglo duradero comenzaban a encajar, los rivales continuaron maquinando y maniobrando, sabedores de que la división permanente del imperio era inevitable, y en busca de su máximo provecho. Las Guerras de los Sucesores, resultantes de este proceso, se prolongaron por más de cuatro décadas, caracterizadas por lealtades cambiantes, batallas internas y pactos incumplidos. La lucha por el poder se intensificó después de la muerte de Antípatros en 319, cuando pasó por alto a su propio hijo Casandro y dejó la regencia a Poliperconte, a quien los sucesores se negaron a reconocer desde muy pronto. En el consiguiente caos, Antígono el Tuerto derrotó y mató a Éumenes, ganando así el control de gran parte de Anatolia, y extendió su control hacia el este. En respuesta, Seleuco huyó de Babilonia y estableció una alianza con Ptolomeo, Lisímaco de Tracia y el vengativo Casandro de Macedonia. Sintiéndose en ventaja, Ptolomeo tomó el control de Siria y Fenicia, donde poco después retiraría sus tropas, pero dejando guarniciones para proteger una zona de seguridad con Egipto. Al igual que hizo en su movimiento preventivo contra Cirenaica, Ptolomeo seguía el precedente faraónico establecido: los más grandes faraones del pasado habían seguido una política similar al establecer protectorados en Siria y Palestina para evitar cualquier incursión a gran escala en Egipto desde esa zona.

			Pese a ello, los contendientes continuaron luchando entre sí. En el 317, la formidable madre de Alejandro, Olimpia, mandó asesinar a su hijastro Filipo III Arridaios. Esto allanó el camino para que el nieto de Olimpia, Alejandro IV, reinara como único monarca. Desafortunadamente para Olimpia, había malinterpretado el clima político y ella misma fue condenada a muerte por regicidio. A principios del 316, Alejandro IV permanecía bajo arresto domiciliario en Macedonia. Su nuevo gobernante, Casandro, no quería competencia, especialmente del único miembro sobreviviente de la dinastía argéada.

			Ptolomeo aprovechó el caos y la confusión para extender aún más su poder e invadió Chipre en el 315 con la ayuda de su hermano Menelao y su nuevo aliado Seleuco. La isla, situada entre Egipto, Fenicia y Anatolia, tenía una importancia estratégica vital, tanto comercial como militar. Ptolomeo sabía que defender sus intereses y construir una gran nación comercial requeriría de una marina fuerte; una marina efectiva, a su vez, necesitaría bases a lo largo del este del Mediterráneo. Chipre no solo ofrecía una excelente ubicación, sino que también era rica en recursos naturales, como cobre, madera y grano. En menos de dos años desde su invasión, Ptolomeo se había anexionado formalmente Chipre.

			Mientras tanto, los sátrapas de Asia habían comenzado a revolverse contra Antígono el Tuerto, quien, desde su victoria sobre Éumenes, estaba en ascenso. En el 314, exigieron que cediera Licea y Capadocia a Casandro, Frigia a Lisímaco, toda Siria a Ptolomeo y devolviera Babilonia a Seleuco. Incluso se atrevieron a exigir que Antígono compartiera todo el botín que había capturado en sus campañas de expansión. Él se negó a todo. El resultado fue la guerra, de nuevo. Después de otros cinco años de lucha intermitente, Antígono había consolidado su poder en Anatolia, mientras que Seleuco había recuperado Babilonia y las provincias orientales. El tratado de paz final, antes de que se secara la tinta, fue violado tanto por Casandro como por Ptolomeo: los sucesores de Alejandro sentían que estaban entrando en la etapa final del juego.

			Lo que precipitó la última lucha por el territorio y la influencia fue la noticia que llegó desde Macedonia. A finales del verano del 309, comenzaron a circular rumores de que Alejandro IV había sido asesinado, junto con su madre, Roxana, por orden de Casandro. El muchacho, que apenas tenía catorce años, estaba a punto de alcanzar la madurez y se consideraba una amenaza demasiado grande como para dejarlo con vida. Una vez muertos todos los familiares de Alejandro Magno, la ficción de un imperio unificado cayó por su propio peso. Sus lugartenientes que quedaban entraron en una competencia desesperada por salirse con la suya.

			En Libia, Ptolomeo amplió su control hacia el oeste, hasta el golfo de Sirte, para acceder al lucrativo comercio entre las ciudades costeras griegas y el interior de África. Cuando el gobernador de Cirenaica, Ofelas, fue asesinado en una revuelta, Ptolomeo nombró a su propio hermano, Magas, para hacerse con el control de la provincia. Se tomó una decisión similar respecto a Chipre, donde Menelao fue designado gobernador y hecho rey titular de Salamina (una ciudad-Estado en la costa este de Chipre), un bonito adorno para asegurarse su lealtad. Resultó ser una mala elección. En el 306, Menelao fue incapaz de resistir una invasión encabezada por Demetrio, hijo de Antígono. Chipre cayó en manos de los invasores y el control ptolemaico solo sería reinstaurado veinte años después.

			Antígono estaba exultante por haber arrebatado el control de una posesión tan estratégica al poderoso Ptolomeo y dio el paso decisivo de asumir el título de rey; otorgó el mismo título a su hijo Demetrio. Hasta ese momento, ninguno de los sucesores de Alejandro se había atrevido a reclamar el manto de la realeza, aunque estuvieran ocupados dividiendo sus reinos. Tal vez temiendo la desaprobación del mundo helénico, habían mantenido la ficción de que Filipo III y Alejandro IV eran los únicos reyes legítimos tras la muerte de Alejandro Magno. Esa ficción ya estaba muerta. En respuesta al movimiento de Antígono, Ptolomeo fue aclamado rey por su propio ejército y formalmente reconocido como tal en enero del 304. Casandro de Macedonia, Lisímaco de Tracia y Seleuco de Asia pronto siguieron el ejemplo.

			La Era de los Sucesores había terminado. La Edad Helénica había comenzado.
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			Ser rey en el mundo de lengua griega era una función relativamente nítida, aunque no sencilla. Obtener reconocimiento como gobernante a través de territorio «ganado con la lanza», es decir, mediante conquistas militares, era lo habitual. Sin embargo, el dominio principal de Ptolomeo, Egipto, había sido conquistado por Alejandro; de ahí su interés en que se le asociara con su antiguo amo, nada menos que haciendo traer el cuerpo de Alejandro a Egipto para demostrar la continuidad de su propio reinado. Para el 311 como máximo, Ptolomeo había trasladado su capital —y con ella, los restos de Alejandro— a Alejandría, reforzando aún más la asociación. Mientras tanto, incluso después de la eliminación de Alejandro IV, Ptolomeo seguía llamándose sátrapa, una clara indicación de su lealtad a la dinastía argéada y a la memoria de Alejandro Magno. El título griego basileus, que Ptolomeo y sus compañeros de dinastía finalmente adoptaron en el 306/5, significaba estatus real, pero no llevaba consigo ninguna connotación geográfica particular. Desde poco después de esta fecha, las monedas emitidas por la ceca ptolemaica eliminaron la inscripción Alexandrou («de Alejandro») en favor de Ptolemaiou basileôs («del Rey Ptolomeo»), y la cabeza de Ptolomeo, coronada por la diadema real macedonia, reemplazó la de Alejandro. A los ojos de los griegos, Ptolomeo era ahora un rey en Egipto, pero no exactamente el rey de Egipto. La realeza griega era una cuestión de prestigio individual, ganado por la fuerza de las armas. Para los habitantes nativos de Egipto, en cambio, la realeza y el territorio estaban indisolublemente unidos. Ser faraón significaba ser el «Señor de las Dos Tierras», el amo y defensor del valle del Nilo y el delta. Esta contradicción fundamental entre los conceptos griego y egipcio de realeza, entre lo personal y lo nacional, marcaría la monarquía bajo Ptolomeo I y todos sus sucesores, moldeándola y, a veces, tensándola.

			Ningún lugar refleja mejor la tensión que un monumento excepcional del 311, durante el mandato de Ptolomeo como sátrapa de Egipto. Conocida como la Estela del Sátrapa, sigue siendo la fuente histórica más importante para el periodo. Superficialmente, la losa de piedra sigue la vieja tradición faraónica de las inscripciones reales. En la parte superior se representa al rey en una ofrenda a los dioses bajo la protección de un par de alas extendidas. Debajo, unas veinte líneas de jeroglíficos cuidadosamente tallados registran los nombres y títulos del rey, una oda de alabanza para el gobernante y, finalmente, el propósito principal de la estela, la reafirmación de una concesión real de tierras a los templos de Buto, una importante ciudad y centro de culto en el noroeste del delta del Nilo. Todo muy egipcio. Sin embargo, un análisis más detallado revela la confusión engendrada por una situación sin precedentes en la historia egipcia: un rey ausente (Alejandro IV) y un gobernante no real (Ptolomeo). Los intentos de reconciliar esta situación con el protocolo real y religioso egipcio requerían de algunas contorsiones lingüísticas.

			La inscripción comienza, de manera completamente apropiada, con los nombres y epítetos del rey reinante y la fecha oficial, el año 7 de Alejandro IV. Pero después concede la confusa realidad: «Él es rey en las Dos Tierras y en las tierras extranjeras. Su Majestad está entre los asiáticos mientras que un gran jefe está en Egipto, cuyo nombre es Ptolomeo». A continuación, sigue una serie de epítetos laudatorios, usualmente aplicados a un faraón, pero aquí descriptivos del «gran jefe» Ptolomeo:

			Él es un hombre joven, con dos fuertes brazos, eficaz en su consejo, poderoso en sus ejércitos, de corazón valeroso, de pie firme, que ataca sin dar la vuelta, que enfrenta a sus opositores cuando pelean, preciso de mano cuando toma el arco sin disparar desviado, que pelea con su espada en medio de la batalla, ante quien nadie puede erguirse, un campeón activo cuyas armas no son repelidas, que no se retracta de nada de lo que sale de su boca, quien no tiene igual en las Dos Tierras ni en las tierras extranjeras».20

			El texto continúa relatando campañas victoriosas contra Siria y Nubia, pero nuevamente se le atribuyen a Ptolomeo, no al rey Alejandro. Hasta este punto, los escribas habían sido escrupulosos al referirse a Ptolomeo como «gran jefe» o «gran gobernante de Egipto». Sin embargo, cuando el texto llegó a la decisión clave de confirmar la donación de tierras a los templos de Buto, la inventiva lingüística y la flexibilidad cultural de los escribas cedieron. Ahora Ptolomeo se convierte en «Su Majestad». La razón es simple: en la teología egipcia, solo una persona podía hacer concesiones de tierras a los dioses, y esa persona era el rey. Ptolomeo había reafirmado la concesión, por lo que debía actuar como rey. Un rey de iure «entre los asiáticos» y un rey de facto actuando como un faraón; todo esto resultaba demasiado confuso. No es de extrañar que los canteros dejaran vacíos los cartuchos reales (anillos con nombres) en la parte superior de la estela.

			Solo después de que Ptolomeo reclamara formalmente los títulos reales se resolvió finalmente la contradicción. Los documentos egipcios tomaron el 305/4 como el primer año del reinado de Ptolomeo I, aunque otras fuentes se referían al momento de la muerte de Alejandro, unos dieciocho años antes, cuando el territorio «ganado con la lanza» de Egipto pasó por derecho de Alejandro a su general.

			Para consolidar su legitimidad a los ojos de sus súbditos egipcios, Ptolomeo eligió el siguiente aniversario de la muerte de Alejandro, el 12 de enero del 304, como la fecha para su acceso formal al trono. Se aseguró de celebrarlo en Menfis, la capital tradicional de Egipto, no en Alejandría, a la que los escribas egipcios insistían en referirse —algo tortuosamente y no sin cierto desprecio— como «la fortaleza de... Alejandro, cuyo nombre anterior era Racotis, en la orilla del mar de los griegos». Racotis, por cierto, solo significaba «sitio de construcción»: desde que Alejandro fundara la ciudad en el 331, eso era lo que había sido. Los egipcios nativos continuarían refiriéndose a la ciudad por su apodo peyorativo, incluso tras su construcción.

			La concesión real registrada en la Estela del Sátrapa demuestra un grado significativo de continuidad entre las antiguas formas faraónicas y el nuevo régimen ptolemaico. Los escribas que compusieron el texto, y los sacerdotes que se beneficiaron de sus medidas, estaban bien versados en las prácticas culturales tradicionales egipcias, en los deberes que se esperaban de un rey y en el lenguaje apropiado para describirlos. Los textos clásicos utilizados en la formación de los escribas habían sobrevivido a las vicisitudes políticas recientes sin sufrir daños. Ni una década de dominación persa ni otra década de gobierno macedonio habían logrado debilitar, mucho menos suplantar, el decoro adecuado de la realeza egipcia. No es casualidad que la decisión de Ptolomeo de volver a dedicar tierras alrededor de Buto a los templos principales de la ciudad reafirmara una decisión tomada por el último faraón nativo, el efímero y sombrío Jababash. Parece que fue un líder rebelde que dirigió una revuelta contra el dominio persa en la década de 340 y logró ganarse el reconocimiento como rey, al menos en partes del delta. Al hacer referencia a la donación de Jababash, e incluso repetirla, Ptolomeo —cuando aún era oficialmente solo sátrapa— se vinculaba deliberadamente con la línea de los faraones legítimos que se remontaban hasta los albores de la historia egipcia; y se distinguía públicamente de los reyes persas de tiempos recientes. Ptolomeo era un extranjero, por supuesto, pero un extranjero que entendía y respetaba las tradiciones egipcias, y tenía la intención de mantenerlas.

			Otro monumento creado durante el mandato de Ptolomeo como sátrapa fue una gran puerta en la isla de Elefantina, situada en la frontera sur de Egipto, en el Nilo. El templo local, que se había iniciado antes de la conquista persa, había quedado incompleto cuando estallaron las hostilidades; los gobernantes persas de Egipto no habían mostrado interés en terminarlo, así que permaneció allí, parcialmente construido, una afrenta al dios. Ptolomeo ordenó terminarlo, y la gran puerta aún se mantiene en pie hoy. Cuando Ptolomeo se convirtió en rey, continuó en la misma línea, prestando especial atención a los edificios de culto que habían sido iniciados o completados por los reyes de la trigésima dinastía, la última casa real nativa que gobernó Egipto antes de la toma persa.

			Alejandro había hecho esfuerzos por diferenciarse de los odiados persas honrando los cultos egipcios. Al asumir títulos reales, Ptolomeo I siguió el mismo camino: uno de sus primeros actos como rey fue emitir un decreto que prohibía la enajenación de propiedades de los templos. Pero también fue un paso más allá, haciendo de la construcción y embellecimiento de templos una parte fundamental de su programa de gobierno. Aunque el paso del tiempo no ha sido amable con los proyectos de construcción faraónicos de Ptolomeo, su nombre ha sido encontrado en sitios a lo largo y ancho de Egipto, lo que sugiere un programa extensivo, ambicioso y concertado. Se sabe que construyó o amplió templos a lo largo del delta: Tanis, Paabeithis, Naukratis y Terenuthis. A la hora de elegir ubicaciones y dedicaciones, Ptolomeo mostró interés en asociarse con la tradición real y los cultos populares, una unión virtuosa. Más al sur, patrocinó un templo en Tebtunis, en el Fayum, dedicado al dios cocodrilo, otro culto con una enorme popularidad. En el tramo central del valle del Nilo (Egipto Medio), también eligió sitios que habían sido inaugurados o ampliados bajo la trigésima dinastía: lugares como Kusae y Oxirrinco. En los primeros días de su mandato como sátrapa, cuando Filipo III Arridaios todavía era nominalmente rey, Ptolomeo había añadido en el principal centro de culto de Hermópolis el que fuera el templo del dios local Thot.

			Ptolomeo no se limitó a añadir elementos a construcciones anteriores ni a copiarlos servilmente para sus propios proyectos. También contribuyó al desarrollo de la arquitectura sagrada egipcia, tomando formas introducidas inicialmente en la trigésima dinastía y haciéndolas suyas. El ejemplo más llamativo es el tipo de santuario conocido hoy como «casa del nacimiento». Este fue concebido originalmente como una pequeña adición a un templo principal. Parecida a un pequeño santuario con su propio patio y camino de acceso, la casa del nacimiento se encontraba apartada del templo principal y era el lugar para celebraciones periódicas del nacimiento divino del faraón. Bajo Ptolomeo I, la casa del nacimiento se convirtió en un templo completo, aunque en miniatura, y comenzó a jugar un papel en el ritual diario del templo principal. Bajo Ptolomeo, por primera vez en cuatro décadas, la religión y la cultura faraónicas recibieron un nuevo respiro.

			[image: ]

			El renacimiento de la civilización egipcia apunta a una característica crucial del reinado de Ptolomeo: la influencia de los miembros de la antigua élite egipcia tanto en esferas religiosas como civiles. Alejandro había reconocido las ventajas de dejar a los funcionarios locales en su lugar, aunque con una supervisión estricta por parte de sus tenientes macedonios de confianza. Egipto era un país demasiado grande, con un conjunto de costumbres y prácticas demasiado arraigadas, como para ser gobernado por una élite extranjera que hablaba griego sin la cooperación activa de la vieja guardia. Si Alejandro aceptó gran parte del statu quo anterior como una necesidad práctica, Ptolomeo cultivó activamente a la clase alta nativa, no solo para fortalecer su control sobre el poder, sino también para restaurar la vitalidad de la cultura faraónica. Como historiador, Ptolomeo estaba interesado en aprender sobre la antigua civilización del país que había heredado y extraer enseñanzas de los precedentes históricos.

			En Egipto siempre hubo algunas almas valientes que, frente a la dominación extranjera, intentaron actuar como intermediarios. Ya fuera por interés personal o por una genuina preocupación por la preservación cultural, hombres como Udyahorresnet habían negociado con éxito la continuidad de los ritos y tradiciones faraónicas en su ciudad natal de Sais durante la primera invasión persa en el 525. Había trabajado diligentemente para ganarse al conquistador persa Cambises con el fin de persuadirlo de la conveniencia política de respetar la cultura egipcia. Bajo Ptolomeo I, los sucesores de Udyahorresnet sentían que tenían el viento a su favor. A diferencia de los persas, Ptolomeo tenía la intención de hacer de Egipto su hogar permanente y su sede dinástica. Sería un faraón residente, no un faraón ausente. La forma más sencilla de ganarse a la élite nativa era mantener las características clave del régimen de la trigésima dinastía. Algo que se hizo aún más patente al llevar el cuerpo de Nakhthorheb, el último gobernante de la dinastía, a Alejandría. Su sarcófago fue inhumado dentro del recinto sagrado donde había sido enterrado Alejandro. No existía señal más clara de la determinación de Ptolomeo de presentarse como el legítimo heredero de sus ilustres antecesores, egipcios y macedonios.

			La evidencia que muestra que los egipcios de alto rango permanecieron en el gobierno bajo Ptolomeo y sus sucesores inmediatos es extensa. El bisnieto del primer rey de la trigésima dinastía mantuvo el poder en su ciudad ancestral de Sebennitos. La supervisaba junto con la ciudad fronteriza vecina de Sile como gobernador, y también ocupaba un alto cargo militar como «gran oficial de primer rango del ejército de Su Majestad». Su tío, el hijo mayor y heredero de Nakhthorheb, sirvió como comandante en jefe, lo cual era una situación extraordinaria, dado que el propio Nakhthorheb había apoyado a los persas en su lucha contra Alejandro. Aún más sorprendente es el caso de Somtutefnakht de la ciudad egipcia de Henen-nesut (Herakleópolis en griego); él continuó desempeñando un alto cargo bajo Ptolomeo como jefe de un sacerdocio local, aunque él mismo había luchado del lado persa en la batalla de Issos. Está claro que Ptolomeo no era un hombre que guardara rencor: se dice que el ejército que reunió en Gaza en el 312 para atacar las fuerzas de Antígono incluía «un gran número de egipcios».21 incluyendo, sin duda, veteranos que habían perfeccionado sus habilidades luchando contra el ejército macedonio.

			El entendimiento fue mutuo. La receptividad de la élite egipcia al dominio macedonio queda ilustrada claramente por la familia de Padiusir (Petosiris, en griego) de Hermópolis. En la práctica religiosa egipcia, era común que los miembros de familias prominentes participaran en la vida de sus templos locales desempeñando papeles tanto clericales como laicos (aunque la distinción no siempre es clara). Esto ayudaba a construir el capital social de una familia en la comunidad y también conllevaba beneficios financieros (por ejemplo, una parte de las ofrendas presentadas a la deidad local). En el Egipto faraónico, como en la Europa medieval, una sola familia podía monopolizar los papeles en su culto local a lo largo de varias generaciones, algo que reforzaba su lugar en la jerarquía social. La familia de Padiusir fue un buen ejemplo al ocupar altos cargos en el culto local, el del dios ibis Thot, durante al menos cinco generaciones, que abarcaron la última parte de la trigésima dinastía, la Segunda Dominación Persa (343-332), la conquista de Alejandro y el inicio del dominio ptolemaico. La historia comienza con el abuelo de Padiusir, Djed-djehuty-iufankh («Thot dijo que vivirá»), y su hijo, Nes-Shu, quien sirvió bajo la última dinastía nativa de Egipto. El testigo pasó a los dos hijos de Nes-Shu, Djed-djehuty-iufankh, el menor, y al mismo Padiusir. En las décadas de 340 y 330, este último cumplió con su deber en el templo de Thot con ejemplar diligencia, incluso cuando Egipto se agitaba contra el control persa. En sus propias palabras: «Pasé siete años como controlador de este dios, administrando sus bienes sin que se encontrara fallo, mientras el gobernante de tierras extranjeras era protector en Egipto, y nada estaba en su lugar anterior, ya que comenzaban los combates dentro de Egipto, el sur en tumulto, el norte en rebelión».22 Padiusir se enorgullece aún más de haber restaurado el templo de Thot a su antigua condición, restablecido los ritos apropiados, repoblado el sacerdocio y mantenido las formas tradicionales de adoración a pesar de las dificultades y la negligencia y los saqueos de los persas.
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